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RESUMEN:  
La fetichización de la estética de la pobreza en la sociedad de consumo es un 
fenómeno complejo, que tiene su origen en los inicios del capitalismo. En este 
trabajo académico, se va a examinar cómo las modas, símbolos y códigos que 
emergen de los márgenes y la precariedad son absorbidas y fagocitadas por el 
capitalismo y gradualmente adoptada por la cultura popular. El surgimiento de 
este proceso ha sido posible debido a las distintas dinámicas socioeconómicas 
y culturales que subyacen a esta apropiación, y sus implicaciones éticas y 
políticas continúan dando lugar a las formas de consumo y creación cultural 
hasta día de hoy. Desde la publicidad, como mediadora de discursos culturales, 
se ha desempeñado un papel fundamental en la configuración de la sociedad de 
consumo contemporánea, así como de las identidades y valores que la habitan, 
contribuyendo activamente a su construcción y perpetuación. Este análisis 
indaga en su labor en la formación de la sociedad de consumo actual, más 
específicamente en la capitalización de la estética y los valores de la 
contracultura.  
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1. INTRODUCCIÓN  

En este Trabajo de Fin de Grado se someterá a análisis la cuestión de cómo la 

estética de la pobreza ha sido apropiada por la cultura mainstream en el contexto 

de la sociedad de consumo. La transformación de la pobreza en un objeto 

capitalizable en todas sus formas, fomentada por su representación en medios 

de comunicación y mecanismos mediadores del discurso social y cultural, 

plantea preguntas fundamentales sobre las dinámicas de poder, la 

representación cultural y la ética del consumo en la era contemporánea cuyo 

estudio resulta de interés dentro del marco de la sociología del consumo.  

La publicidad, como parte de la industria cultural, es un agente central en la 

difusión y normalización de representaciones relacionadas con la pobreza, la 

riqueza y distintas formas de vida, con sus consiguientes cuestiones éticas y 

sociales. La creación de narrativas simplificadas y estereotipadas genera una 

visión edulcorada de ciertos discursos y vivencias, lo que da lugar a una 

trivialización y adopción de ciertas prácticas, códigos y elementos identitarios por 

parte de personas de los que no son propios y que se relacionan con ellos desde 

el privilegio. De esta forma, se puede dar lugar a una reproducción de 

desigualdades sociales, puesto que por un lado se glorifican ciertos estilos de 

vida y consumos asociados con la pobreza cuando son desempeñados por 

personas fuera de sus límites, mientras que estigmatiza y margina a aquellos 

que no se relacionan con estos elementos desde el privilegio sino desde la 

precariedad, lo que genera un proceso de gentrificación cultural e identitaria.  

La apropiación cultural de la estética de la pobreza implica, en gran medida, la 

romantización de prácticas y códigos asociados a experiencias de marginalidad 

socioeconómica. Esto se refleja particularmente en el discurso de "ser de calle o 

ser de barrio", donde ciertos estilos de vida y comportamientos son glorificados 

como auténticos, genuinos y rebeldes. En este contexto, la cultura mainstream y 

las marcas tienden a seleccionar y adoptar elementos superficiales de la vida en 

la calle o en barrios marginales, como la moda, el lenguaje, la música o las 

actitudes, descontextualizándolos y convirtiéndolos en productos de consumo 

masivo. 
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Desde la representación de la "moda callejera" hasta la glorificación de la vida 

"bohemia" o "alternativa", la publicidad ha adoptado y adaptado elementos 

visuales y simbólicos de la pobreza para atraer la atención y el interés del 

consumidor. Así, se indagará en las implicaciones comerciales, culturales, éticas 

y sociales de este proceso de apropiación. 

Con el propósito de analizar el impacto social y cultural que tiene este fenómeno, 

se examinará cómo estas representaciones influyen en la percepción pública de 

la pobreza y en la construcción de identidades individuales y colectivas. Para ello 

es necesario plantear cuestiones sobre la posibilitación de este fenómeno 

relativas a cómo se desarrolla y por qué. De esta manera se podrá profundizar 

en si la adopción selectiva de elementos y códigos asociados con la pobreza 

sirve tan solo como un medio para la mercadotecnia y el entretenimiento, o si por 

el contrario, también refleja y perpetúa desigualdades sociales profundas. 

A través de un análisis basado en la investigación y revisión bibliográfica, se 

explorarán las implicaciones de esta apropiación estética para comprender mejor 

las complejas relaciones entre cultura, economía y poder en la sociedad actual. 

 

1.1 Temática de investigación 

El tema de investigación de este trabajo como indica el título se centra en la 

fetichización de la estética de la pobreza en la sociedad de consumo a través de 

las narrativas creadas por los medios de comunicación, las marcas y la 

publicidad. La estética de la pobreza se refiere a la apariencia visual y los 

elementos culturales asociados con la vida en condiciones socioeconómicas 

precarias, como la moda urbana surgida de comunidades marginadas o la 

estética DIY (hazlo tú mismo) característica de la creatividad y la innovación en 

entornos de escasez de recursos.  

Con el propósito de diseccionar el término y sus implicaciones en las formas de 

consumo actuales, se abordarán distintas temáticas que lo atraviesan, como la 

representación de la identidad y la estética de la pobreza y la contracultura, el 

proceso de desidentificación, fetichización y romantización de esta hacia el 
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consumo masivo, la capitalización de dichas identidades y su consiguiente 

apropiación por la cultura mainstream. 

La investigación analizará la sociedad de consumo contemporánea, así como la 

construcción del discurso sobre la pobreza y representación estética, las 

tendencias de moda y productos de consumo masivo que se crean a a través de 

esta. Explorará las motivaciones detrás de esta apropiación, analizando cómo la 

estética de la pobreza se convierte en un recurso explotable por parte del 

capitalismo. Por último, se abordará el planteamiento de si este proceso 

constituye un caso de apropiación cultural, donde la cultura de los grupos 

marginados es explotada y despojada de su significado original para el beneficio 

de las élites culturales y económicas.  

1.2 Justificación y relevancia  

La justificación y relevancia de esta investigación radican en la necesidad de 

comprender y cuestionar las dinámicas de poder, desigualdad y explotación 

presentes en la sociedad de consumo contemporánea. Y qué papel juegan la 

publicidad y el marketing en este proceso. 

Además, esta investigación es relevante en un contexto más amplio debido a su 

conexión con temas como la apropiación cultural, la identidad y la resistencia 

cultural, cuya escasa cobertura en el ámbito académico-filosófico no cesa en su 

vigencia, en relación con la contraposición que se erige desde las prácticas de 

la apreciación cultural. Al explorar cómo la estética de la pobreza es adoptada 

por el mainstream, transformada y resignificada, se plantea la cuestión de quién 

tiene el poder de definir y controlar la narrativa cultural. Esto invita a reflexionar 

sobre las formas en que las comunidades marginadas resisten y subvierten estas 

dinámicas, así como sobre las posibles estrategias para promover una 

representación más auténtica y equitativa de la diversidad cultural en la sociedad 

contemporánea. 

En última instancia, esta investigación busca contribuir al desarrollo de un 

análisis crítico de la cultura de consumo y sus implicaciones sociales, culturales 

y políticas. Al examinar la fetichización de la estética de la pobreza, se espera 

arrojar luz sobre las complejas interacciones entre la cultura, el poder y la 
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economía en el mundo contemporáneo, y promover una mayor conciencia sobre 

las injusticias y desigualdades que caracterizan nuestra sociedad. 

 

1.3 Objetivos 

A continuación, se ha desarrollado un objetivo principal, a partir del cual se erigen 

otros tres específicos que dividen las distintas líneas de investigación que van a 

conformar el siguiente trabajo. 

Objetivo principal 

El objetivo central de la investigación es analizar cómo las estéticas asociadas 

con la pobreza, el underground y la precariedad son absorbidas por las masas y 

el mainstream a través del consumo y la publicidad, centrándose en los procesos 

de desidentificación, fetichización o romantización de las mismas en la cultura 

contemporánea. 

Objetivos específicos: 

• Objetivo 1: Investigar las dimensiones socioculturales de la pobreza y la 

precariedad, centrándose en cómo influyen en la construcción de 

identidades individuales y colectivas y analizar las formas en que las que 

estas experiencias influyen en la formación de identidades culturales y 

subculturales, considerando factores como la resistencia, la adaptación y la 

movilidad social. 

• Objetivo 2: Comprender las interacciones entre los medios de comunicación 

y las industrias culturales con las experiencias vividas por personas en 

situaciones de marginalidad, examinando cómo estas influencias mediáticas 

y culturales contribuyen a la construcción de narrativas sociales sobre la 

marginalidad, así como su impacto en la percepción pública y las 

experiencias individuales de las personas marginadas.  

• Objetivo 3: Explorar los procesos sociológicos involucrados en la 

apropiación del mainstream de la estética precaria por parte de los 
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consumidores, investigando cómo estas representaciones afectan la 

percepción de la identidad individual y colectiva. 

1.4 Hipótesis 

Para plantear las distintas hipótesis partimos de una pregunta que será la 

condición esencial a analizar en el presente estudio para la investigación y la 

formulación de conclusiones: 

 

“¿Cómo la representación de la pobreza y el underground en la publicidad 

y los medios de comunicación contribuyen a su fetichización y 

gentrificación cultural en la sociedad contemporánea, así como en la 

identidad cultural y la dinámica socioeconómica?” 

 

Una vez formulada dicha cuestión, en el trabajo se plantean las siguientes 

hipótesis específicas. Estas hipótesis van a ser útiles para responder tanto a la 

cuestión principal, como a los objetivos secundarios previamente mencionados: 

 

• Hipótesis 1: 

Existe un proceso de romantización de la cultura de las personas inmersas en 

ambientes precarizados y marginales que, de forma paulatina, se ve inmerso en 

un proceso de apropiación cultural por parte del mainstream. 

• Hipótesis 2: 

La adopción de la estética precaria por parte de las marcas y la publicidad como 

estrategia de marketing puede generar tensiones entre la autenticidad cultural y 

la comercialización, lo que resulta en la pérdida de significado y relevancia de 

las expresiones culturales auténticas dentro de la sociedad de consumo. 

 

2. METODOLOGÍA  
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Ante la existencia de abundante información sobre el tema de este trabajo, se ha 

procedido a realizar una investigación cualitativa a través de una revisión 

bibliográfica exhaustiva.   

La revisión bibliográfica “se trata de una técnica que consiste en el análisis crítico 

y exhaustivo de la literatura existente sobre un tema específico. El objetivo 

principal de la revisión bibliográfica es identificar los conocimientos existentes en 

el área de estudio, analizarlos y sintetizarlos, y establecer una base sólida para 

la investigación (Revista Ocronos, 2023). También se puede entender como un 

conjunto coordinado y coherente de proposiciones que desarrollan un fenómeno 

o estructura los conocimientos pertinentes (Ander-Egg, E.,1995). 

Este enfoque metodológico permite recopilar y analizar información relevante de 

fuentes académicas, científicas y prácticas relacionadas con la temática de la 

investigación. La revisión bibliográfica se llevó a cabo mediante la búsqueda 

sistemática de artículos, libros, informes y otros recursos pertinentes en bases 

de datos electrónicas, bibliotecas digitales y sitios web especializados como 

Google Scholar, Dialnet o Jstor.  

Se ha empleado un enfoque sistemático para recopilar información pertinente de 

diversas fuentes, mediante una revisión exhaustiva en la consulta de numerosos 

libros, artículos de revistas académicas, informes especializados y otros trabajos 

relevantes que abordan las cuestiones relacionadas con la pobreza, la sociología 

del consumo, la publicidad, la cultura popular y otros campos relevantes.  

Para obtener el máximo rendimiento de la investigación se utilizaron palabras 

clave y criterios de inclusión y exclusión predefinidos para seleccionar los 

documentos más pertinentes. Posteriormente, se realizó un análisis crítico y 

reflexivo del contenido de los documentos seleccionados para identificar 

patrones, tendencias y puntos clave relacionados con el tema de investigación. 

Este proceso de revisión bibliográfica proporcionó una base sólida de 

conocimientos teóricos y empíricos para fundamentar el diseño, desarrollo e 

implementación de la aplicación propuesta en este proyecto.   

Se detallan los pasos seguidos en este proceso metodológico: 
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La primera fase se caracterizó por una identificación de las fuentes que 

resultaban relevantes y de interés. Se realizó una búsqueda eliminatoria en 

bases de datos académicas, bibliotecas digitales, catálogos en línea y otros 

recursos relevantes para identificar fuentes pertinentes relacionadas con el tema 

de estudio. En este caso, se utilizaron términos de búsqueda como "fetichización 

de la pobreza", "romantización", "consumo", "mainstream" y otros términos 

relacionados. 

A continuación, se seleccionaron aquellas fuentes que proporcionaban 

información relevante y pertinente para abordar los objetivos de investigación del 

TFG. Se incluyeron libros, artículos académicos, informes de investigación, tesis 

doctorales, documentos oficiales y otros tipos de publicaciones que ofrecían 

perspectivas teóricas, análisis empíricos o casos de estudio relacionados con la 

sociología del consumo, para posteriormente analizar dichas fuentes. Para ello, 

se llevó a cabo un análisis crítico de las fuentes seleccionadas, identificando los 

principales temas, debates, teorías y hallazgos más importantes. Se prestaron 

especial atención a las relaciones entre las representaciones mediáticas de la 

pobreza, su romantización y consiguiente consumo y reproducción social. 

Una vez realizado el análisis, se sintetizó la información obtenida de las fuentes 

revisadas para desarrollar una comprensión integral del fenómeno. Se 

identificaron patrones, tendencias, controversias y lagunas en la literatura 

existente, lo que permitió establecer un marco teórico sólido para el análisis del 

TFG. 

Por último, se integraron los hallazgos de la revisión bibliográfica en el marco 

conceptual del estudio, utilizando la teoría sociológica del consumo como base 

para comprender y analizar la cuestión seleccionada y responder a los objetivos 

de la investigación. Se exploraron las implicaciones teóricas y prácticas de las 

ideas y conceptos discutidos en la literatura revisada. 

En resumen, la metodología de revisión bibliográfica utilizada ha permitido 

obtener una comprensión profunda y contextualizada del tema desde una 

perspectiva de sociología del consumo, así como identificar el estado actual del 

conocimiento en este área, identificar las fuentes de información relevantes y 
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evaluar la calidad de la información integrando una variedad de fuentes para 

fundamentar el análisis teórico y empírico desarrollado a lo largo de las 

siguientes páginas. 

 

3. MARCO TEÓRICO  

3.1 Definición de conceptos clave  

En el marco teórico es necesario delimitar los conceptos con los que vamos a 

trabajar, para evitar así caer en ambigüedades o errores de apreciación. 

 

3.1.1 Cultura e industrias culturales 

A continuación, se establecen las diferencias entre cultura, contracultura y 

subcultura. Comprender este concepto va a facilitar entender cuáles son los 

pilares sobre los cuál se desarrollar y alimenta el proceso de apropiación y 

romantización de la pobreza y sus formas culturales. 

El término "cultura" resulta de carácter polisémico, lo que significa que tiene 

múltiples formas de acercamiento y abarca una variedad de componentes como 

patrimonio, lenguaje, conocimientos, música, arte, entre otros. Este concepto es 

central en las Ciencias Sociales y es fundamental para interpretar las realidades 

específicas de cualquier comunidad, grupo u organización. Para ello, se 

comenzará remontando a su evolución histórica. 

En sus orígenes en Europa entre los siglos XVIII y XIX, este término se utilizaba 

inicialmente para referirse al proceso de mejora tecnológica, especialmente en 

agricultura y horticultura. Con el tiempo, en el siglo XIX, su significado se amplió 

para denotar el refinamiento individual, especialmente a través de la educación, 

y más tarde se asoció con el logro de aspiraciones nacionales o ideales. 

En el siglo XIX, hubo un cambio significativo en la forma en que se comprendía 

la cultura, impulsado por el surgimiento de nuevas disciplinas como la 

antropología y la sociología. Estas ciencias ampliaron el significado de la cultura 
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más allá de las bellas artes y la relacionaron con una variedad de campos que 

incluyen prácticas religiosas, económicas, gastronómicas, educativas y más. 

Este cambio de enfoque buscaba entender la cultura como un fenómeno mucho 

más amplio y diverso, no limitado únicamente a las élites o clases privilegiadas. 

La cultura comenzó a ser vista como una parte integral de la vida cotidiana de 

las personas en todas las sociedades, reflejando una gama completa de 

comportamientos, creencias y expresiones que definían la identidad y las 

experiencias humanas. 

En el siglo XX, se convirtió en un concepto fundamental en la antropología, 

abarcando todos los fenómenos humanos que no están determinados 

únicamente por la genética. Se refiere a las costumbres, actividades y 

comportamientos transmitidos de una generación a otra a través de la imitación 

consciente. Para entender completamente la naturaleza humana, es esencial 

considerar el proceso de socialización, que, en su sentido más específico, se 

define como: “el proceso por cuyo medio la persona humana aprende e 

interioriza, en el transcurso de su vida, los elementos socioculturales de un medio 

ambiente determinado, los integra en la estructura de su personalidad bajo la 

influencia de experiencias y de agente sociales significativo, y se adapte así a su 

entorno social en cuyo seno debe vivir. (Rocher, 1973:133 y 134). Esto quiere 

decir, que la cultura se aprende mediante un proceso de socialización, a través 

del cual las personas aprenden a adaptarse y comportarse de acuerdo con las 

normas culturales de la sociedad en la que viven, que se han desarrollado a lo 

largo de la historia a través de mecanismos de evolución prolongados. 

Para profundizar en la comprensión del término es necesario comprender su uso 

desde las perspectivas antropológicas y sociológicas dentro de las ciencias 

sociales. 

Desde la perspectiva antropológica, la cultura se estudia como el conjunto de 

conocimientos, creencias, costumbres, y comportamientos aprendidos y 

compartidos por los miembros de una sociedad. La socialización es vista como 

el proceso mediante el cual los individuos internalizan y adoptan estos elementos 

culturales, adquiriendo así una identidad social y cultural. Tomamos la 
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conceptualización realizada por E.B. Tylor quien definía la cultura en un sentido 

etimológico amplio como “aquel todo complejo que incluye el conocimiento, las 

creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros 

hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la 

sociedad”. (Tylor, 1975[1871]:29). 

Cabe resaltar también dentro del campo de la antropología, que la comprensión 

moderna de este concepto se ha orientado hacia una cierta diversificación tanto 

en su sentido como en su alcance. Este suceso es plasmado en la 

conceptualización del término “cultura” de B.K. Malinowski: “El conjunto integral 

constituido por los utensilios y bienes de consumo, por el cuerpo de normas que 

rigen los diversos grupos sociales, por las ideas y artesanías, creencias y 

costumbres. Ya consideremos una muy simple y primitiva cultura o una 

extremadamente compleja y desarrollada, estaremos en presencia de un vasto 

aparato, en parte material, en parte humano y en parte espiritual, con el que el 

hombre es capaz de superar los concretos, específicos problemas que le 

enfrentan”. que encontramos en su libro “Una teoría científica de la cultura”. 

(Malinowski, 1970[1944]:40).  

Para la sociología, sin embargo, el término cultura tiene una manifestación 

mucho más concreta, refiriéndose de forma específica a la esfera simbólica. La 

cultura se considera como el sistema de significados, símbolos y prácticas que 

guían la vida social. La socialización se entiende como el mecanismo a través 

del cual las personas aprenden y asimilan estos significados y normas culturales, 

facilitando la integración y cohesión social dentro de una comunidad. Es decir, 

que se refiere a manifestaciones intelectuales o artísticas, que nos permiten 

realizar una caracterización e identificación de los individuos y grupos sociales 

que comparten unos mismos hábitos culturales. Como afirma el sociólogo 

francés Bourdieu (Bourdieu, P., & Passeron, J. C., 1970), se trata de un capital 

cultural que refleja estatus y asigna distinción.  

En el ámbito de la Sociología durante la segunda mitad del siglo XX, el Centro 

de Estudios Culturales Contemporáneos (CCCS) de la Universidad de 

Birmingham desempeñó un papel crucial en el desarrollo de los estudios 
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culturales a partir de 1951. Este centro incorporó una variedad de influencias, 

incluyendo el feminismo, el estructuralismo francés y el marxismo de Antonio 

Gramsci, para adoptar enfoques diversos en el estudio de la cultura. 

El CCCS exploró el análisis de ideologías, estudió las culturas y subculturas de 

la clase trabajadora, examinó la influencia de los medios de comunicación en la 

cultura y consideró el papel de la raza en los procesos sociales y culturales. Su 

principal enfoque fue el estudio de las "culturas vividas", es decir, cómo las 

personas simbólicamente experimentan y dan sentido a su mundo social a través 

de prácticas cotidianas y experiencias compartidas. Este enfoque amplió la 

comprensión de la cultura más allá de las expresiones artísticas o formales, 

centrándose en las formas en que la cultura se entrelaza con la vida diaria y las 

identidades sociales de las personas. 

En relación con el fenómeno cultural urbano, podemos entender la cultura como 

una práctica social simbólica y significativa que no solo refleja, sino que también 

crea y recrea la realidad a través de las interacciones sociales. La cultura forma 

parte de las fuerzas productivas y, especialmente en el contexto urbano, es 

crucial considerar su relación con el desarrollo científico, tecnológico y 

comunicacional. 

A partir de la industrialización de las formas de expresión a través de las 

tecnologías, con especial énfasis en las de la comunicación, se da una radical 

transformación en la forma de la cultura en la transición del siglo XIX al XX. Las 

obras, objetos y mercancías se despojan de su carácter singular e irrepetible, 

para pasar a adquirir un valor económico. En función del valor económico y de 

esta ‘reproducibilidad’ de los productos en las nuevas características del 

mercado, tanto la cultura popular o “baja cultura” como la cultura de élite o “alta 

cultura” resultan por primera vez accesibles a un público masivo. 

Además, los movimientos de la sociedad civil buscan obtener representación y 

expresar dinámicamente identidades y diferencias sociales. Estas identidades se 

ven influenciadas y reinterpretadas por su participación en los circuitos de la 

cultura de masas. La dinámica del mercado, que desempeña un papel 

fundamental en la estructura de las nuevas formas de vida social, también 
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establece nuevas exigencias para los productos culturales: la cultura debe ser 

atractiva y al mismo tiempo debe tener un valor comercial (el consumo de cultura 

como un elemento identitario). 

En el contexto de ampliar el concepto de cultura, el teórico inglés Raymond 

Williams afirmó en 1958 que "culture is ordinary" (la cultura es cotidiana) 

(Williams, R., 1958). Este enfoque ve la cultura como algo que está arraigado en 

la vida cotidiana y es accesible para todos, no solo para unas pocas élites. Así 

surge la cultura de masas, que representa un proceso de absorción y 

transformación de elementos de la cultura de élite y la cultura popular dentro de 

las condiciones económicas y sociales de la sociedad de masas. El aspecto 

crucial de esta transformación radica en la convergencia de lo cultural, lo 

tecnológico-industrial y lo económico en la cultura de masas: con la cultura de 

masas surge el concepto de consumo de cultura y la industria cultural.  

La UNESCO define industria cultural como aquella que produce y distribuye 

bienes o servicios culturales que, “considerados desde el punto de vista de su 

calidad, utilización o finalidad específicas, encarnan o transmiten expresiones 

culturales, independientemente del valor comercial que puedan tener. Las 

actividades culturales pueden constituir una finalidad de por sí, o contribuir a la 

producción de bienes y servicios culturales” (UNESCO, ed., 2005, artículos 4 y 

5). 

Este concepto nace en 1944 en el ensayo de Theodor W. Adorno y Max 

Horkheimer titulado La industria cultural. Iluminismo como mistificación de 

masas, publicado en 1947 en el libro Dialéctica de iluminismo. Ahí, se refieren al 

término como un sistema industrial integrado en la economía capitalista cuyo 

principal objetivo es vender productos culturales a través de los medios de 

comunicación. Además de su función comercial, tiene un propósito ideológico 

claro: perpetuar y promover los intereses del mercado, influenciando y 

controlando las percepciones y comportamientos de las masas (T. Adorno y M. 

Horkheimer, 1944). Esto vincula la cultura directamente al capitalismo, 

considerándola un producto más dentro de este sistema económico y critica la 

falta de valor estético en la producción de masas producido con fines 
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comerciales, pues el concepto de industria cultural no sólo hace alusión al tipo 

de cultura que se transmite en los medios masivos, sino que también los bienes 

culturales que se diseñan y producen conforme a los objetivos de la acumulación 

capitalista y de la ganancia de utilidades. 

Actualmente, el término es utilizado en plural, pues incluye multitud de sectores, 

como la publicidad, la arquitectura, la música, los libros, las revistas, el cine, la 

radio, la televisión, las artes visuales…También se han adaptado a las nuevas 

tecnologías digitales y a la llegada de políticas nacionales, regionales e 

internacionales de reglamentación. Estos factores han alterado radicalmente el 

contexto en el que fluyen los bienes, los servicios y las inversiones culturales 

entre los países y, por consiguiente, estas industrias han experimentado un 

proceso de internacionalización y concentración progresiva que ha dado lugar a 

la formación de unos grandes conglomerados: un nuevo oligopolio mundial. 

Por otro lado, no aislado del fenómeno de la cultura de masas se encuentra 

interés en el término "cultura de la pobreza". Este concepto antropológico que 

fue desarrollado por el antropólogo Oscar Lewis, para el que representa un estilo 

o modo de vida específico, con sus propias estructuras y razones, que se 

transmite de generación en generación a través del proceso de socialización 

familiar (Lewis, O., 1959). Esto implica que las personas que viven en 

condiciones de pobreza desarrollan patrones de comportamiento, valores y 

creencias particulares que se perpetúan en el tiempo y afectan la forma en que 

enfrentan y responden a su entorno social y económico dando forma a 

identidades colectivas y formas de resistencia dentro de contextos marginales. 

No obstante, esta concepción fue criticada pues, la cultura de la pobreza se 

suscribiría como parte subcultural de la clase baja, en ningún caso como parte 

independiente de la sociedad general.  

Algunas de estas formas surgen como movimientos artísticos y culturales de 

expresión y creatividad alternativa asociados a las condiciones subalternas de 

precariedad. A través de estas luchas y experiencias, explorando temas como la 

marginalidad, la desigualdad y la resistencia se pueden desafiar las 
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representaciones convencionales de la cultura dominante dando voz a 

perspectivas subalternas y contraculturales nace la cultura underground. 

 

3.1.2 Pobreza, underground y mainstream  

Para entender el siguiente trabajo es indispensable relacionarse con los 

términos de pobreza y precariedad. A partir de vivencias colectivas inmersas en 

estas condiciones florece una cultura propia, atravesada por identidades que a 

través de su marginalidad construyen nuevas formas de expresión y vida.  

El concepto de pobreza ha estado sujeto a una evolución a lo largo de la historia. 

Puede ser analizado desde perspectivas sociales muy distintas, ya que se trata 

de un fenómeno complejo y diverso. Por ello admite múltiples definiciones, 

interpretaciones y formas de medición. Entre las diversas definiciones existentes, 

se distinguen los conceptos de pobreza absoluta y pobreza relativa. 

La pobreza absoluta se define como la situación en la cual no están cubiertas las 

necesidades básicas del individuo. Este concepto de pobreza está fuertemente 

relacionado con la miseria y se debería poder aplicar por igual en todos los 

países o sociedades. Una persona considerada pobre siguiendo este criterio se 

califica de la misma forma en todo el mundo (INE, 2005). No obstante, la 

determinación de una línea de pobreza absoluta implica dificultades prácticas en 

cuanto su estudio, pues las líneas de pobreza absoluta pueden diferir 

ampliamente dentro de un mismo país. 

La pobreza relativa emplaza el fenómeno de la pobreza en la sociedad objeto de 

estudio. Así, se considera que una persona es pobre cuando se encuentra en 

una situación de manifiesta desventaja, económica y socialmente, respecto al 

resto de personas de su entorno (Banco Mundial, 2016). Esta concepción de la 

pobreza está estrechamente relacionada con el concepto de desigualdad. 

También es habitual distinguir entre los conceptos de pobreza objetiva, en el que 

se utiliza información recogida mediante variables obtenidas de la observación 

directa del investigador (como las del ingreso o gasto del hogar), y pobreza 
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subjetiva, que se basa en la percepción que tienen los propios hogares o 

individuos de su situación.  

En los tiempos modernos, de conformidad con las ideas expresadas 

por Townsend (1954, 1962), el British Social Science Research Council (1968, 

citado en Atkinson, 1975) dice que: “Las personas son ‘pobres’ porque son 

privadas de las oportunidades, comodidades y autorrespeto que son 

considerados normales en la comunidad a la que pertenecen. Por tanto, las 

normas de vida promedio en continuo cambio de la comunidad son el punto de 

partida para una evaluación de su pobreza, y los pobres son los que caen lo 

suficientemente por debajo de esas normas promedio.” Es decir, que la pobreza 

se define en relación con las oportunidades y estándares considerados normales 

dentro de una comunidad específica, y que se entiende como una discrepancia 

entre las condiciones de vida de una persona y las expectativas sociales y 

económicas de su entorno comunitario. No es de sorprender que a lo largo de la 

historia la pobreza se haya crecido de forma inherente a las disidencias de 

género, al género, a la raza, a otras muchas formas de existencia minoritaria y, 

evidentemente a la clase. 

Amartya Sen (2000) se refiere a la pobreza como la incapacidad para satisfacer 

algunas necesidades básicas que van más allá del carácter monetario, con una 

perspectiva basada en las capacidades. Sen establece el término “capacidades” 

como aquello que nos permite cubrir esas necesidades, alejándose así de una 

visión puramente monetaria para abordar el término desde una perspectiva más 

amplia y centrada en las capacidades humanas. Para ella, la pobreza no se 

define únicamente por la falta de recursos económicos, sino por la incapacidad 

de satisfacer necesidades básicas que van más allá del aspecto monetario, 

limitando las capacidades individuales para llevar una vida digna y plena. Estas 

necesidades pueden incluir aspectos como la educación, la salud, la libertad 

política y social, entre otros. (Sen, 2000, p. 117). 

Guy Standing, en su obra El precariado: Una nueva clase social (2011), 

argumenta que la precariedad laboral y económica característica del 

neoliberalismo ha dado lugar a la formación de una clase social marcada por la 

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S2448-718X2009000100067&script=sci_arttext#B63
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S2448-718X2009000100067&script=sci_arttext#B64
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S2448-718X2009000100067&script=sci_arttext#B1
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inseguridad y la falta de estabilidad en el empleo (Standing, 2012). Esta situación 

de precariedad genera descontento y alienación entre los individuos, 

impulsándolos a buscar formas alternativas de identidad y comunidad. Por otro 

lado, Hakim Bey, en su ensayo T.A.Z.: The Temporary Autonomous Zone (1991), 

explora cómo la precariedad y la marginalidad son ser utilizadas como recursos 

creativos para la formación de espacios temporales y autónomos que desafían 

las estructuras de poder establecidas. Estos espacios, conocidos como Zonas 

Autónomas Temporales (TAZ), representan una forma de resistencia cultural y 

política frente a la homogeneización y el control del capitalismo (Hakim, 2014). 

Las condiciones de precariedad explicada por estos dos autores conlleva a los 

sujetos a una intención de reemplazar el principio de realidad imperante en el 

sistema económico-social actual (el cual se asienta sobre la tecnocracia y el 

capitalismo) por un nuevo principio de lo real, refiriéndonos con esto a lo que es 

considerado como natural y beneficioso para la humanidad, un novedoso código 

ético radicalmente opuesto al sistema tecnocrático y al mismo tiempo 

incompatible con la supervivencia del mismo como sistema de relaciones 

sociales. Esta voluntad, es entendida por Roszak como el elemento esencial que 

constituye la contracultura (1969). 

Theodore Roszak, investigador estadounidense, fue uno de los primeros en 

analizar de forma directa los fenómenos contraculturales de la década de los 

años 60. El autor caracterizó la contracultura como: “un episodio en la historia de 

la conciencia que se desarrolla en dos fases. En primer lugar, existe el impulso 

casi instintivo de desafiliarse del universo político de la tecnocracia y del estilo 

científico de conciencia sobre el que la esta se apoya para legitimar su poder. 

En segundo lugar, existe la búsqueda —al mismo tiempo desesperada y 

jubilosa— de un nuevo principio de realidad que reemplace la autoridad en 

declive de la ciencia y de los imperativos de la industria.” (Roszak, 1969:21). 

Según Peter Braunstein y Michael William Doyle (2002), la expresión 

contracultura originalmente se entendía como una subcultura que se activaba 

políticamente como una alternativa y potencial sustituta de la cultura 

hegemónica. Esto significa que, si bien una subcultura se consideraba una 
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variante cultural minoritaria de un modelo dominante, la contracultura se 

diferenciaba al ser una subcultura que buscaba activamente desafiar y 

reemplazar la cultura predominante desde una perspectiva política y alternativa.  

El término "contracultura", derivado del inglés counter culture, puede ser 

interpretado de dos maneras. En primer lugar, se refiere a una postura ofensiva 

o de resistencia contra la cultura dominante o mainstream. En este sentido, la 

contracultura busca desafiar y cuestionar las normas y valores establecidos por 

la sociedad predominante. Por otro lado, la contracultura también puede 

entenderse como una cultura alternativa que opera al margen del mercado y los 

medios de comunicación masiva, al menos en sus orígenes. Esto significa que 

la contracultura se desarrolla fuera de los espacios comerciales y mediáticos 

convencionales, a menudo en contextos subalternos o underground, donde se 

fomenta la autonomía creativa y la independencia de las corrientes culturales 

dominantes. 

La cultura underground (subterránea) es, según la RAE (2023), un término del 

idioma inglés que designa a los movimientos contraculturales que se consideran 

contestatarios, paralelos, marginales o ajenos a la cultura mayoritaria. La palabra 

se utilizó por primera vez para hacer referencia a aquellos aspectos 

desarrollados al margen de la actividad pública cultural, como algunos 

movimientos de resistencia contra regímenes represivos. El término surge como 

alusión a la red clandestina de canales subterráneos utilizados por esclavos 

africanos en el siglo XIX en Estados Unidos para escapar hacia la libertad. En 

este contexto, apela a las rutas alternativas, clandestinas y fuera del alcance 

público, utilizadas para desafiar un sistema opresivo y promover la libertad y la 

resistencia. 

La expresión "ferrocarril subterráneo" fue retomada en los años 1960 para 

describir la red de grupos opuestos a la Guerra de Vietnam. Estos grupos 

ayudaban a los objetores de conciencia estadounidenses a escapar a Canadá u 

otros países para evitar tener que participar en la guerra. En los años 1970, el 

término también se aplicó al movimiento clandestino desarrollado por el 

https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_ingl%C3%A9s
https://es.wikipedia.org/wiki/Contracultura
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movimiento amerindio, que involucraba el traslado secreto de personas y bienes 

(subterráneo Webzine, 2021). 

A partir de los años 1960, se ha utilizado para designar varias subculturas 

nacidas como formas alternativas de los modos de consumo populares en la 

época, en un intento por buscar una identidad propia al margen de la estética 

hegemónica establecida. Muchos de ellos surgían y se desarrollaban arraigados 

en importantes movimientos sociales y culturales, otros, dentro de formas de vida 

asociadas a la precariedad.  

A lo largo de la historia, han existido movimientos contraculturales que desafían 

las normas y valores predominantes de sus épocas. Por ejemplo, el estilo 

regency surgió en Europa como una respuesta a la ostentación y sofisticación 

del Rococó en el siglo XVIII. Sin embargo, fue en el siglo XIX cuando se vivió un 

auge sin precedentes de movimientos contraculturales. Desde la Generación 

beat, que surgió en reacción a la prosperidad económica de los años cincuenta 

y el ideal del "sueño americano", hasta el movimiento hippie de los años sesenta, 

que desafiaba un sistema conservador que enfatizaba los valores tradicionales. 

El punk de los años setenta también se levantó contra el ultracapitalismo, 

mientras que el movimiento skinhead, inicialmente pacífico, con el tiempo se 

desvió hacia el racismo y la violencia. 

Como contraposición a la contracultura surge el mainstream, “…Cultura 

mainstream permite pues analizar la política y los negocios que, a su vez, 

también quieren «dirigirse a todo el mundo».” (Martel, 2011, p. 22c).  La palabra 

mainstream, significa literalmente “dominante” o “gran público”, y se emplea 

generalmente para un medio, un programa de televisión o un producto cultural 

destinado a una gran audiencia. Incluye toda la cultura popular y la cultura de 

masas, típicamente diseminadas por los medios de comunicación de masas.  

Estos productos culturales y tendencias se convierten en dominantes y llegan a 

ser ampliamente aceptados en la sociedad contemporánea. Martel describe el 

mainstream como la corriente principal o predominante de la cultura que refleja 

y moldea las preferencias y comportamientos culturales de una gran parte de la 

población. Su implantación en la sociedad se posibilita a través de una 

https://es.wikipedia.org/wiki/Subcultura
https://es.wikipedia.org/wiki/Cultura_popular
https://es.wikipedia.org/wiki/Cultura_de_masas
https://es.wikipedia.org/wiki/Cultura_de_masas
https://es.wikipedia.org/wiki/Medio_de_comunicaci%C3%B3n_de_masas
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combinación de factores comerciales, mediáticos y sociales y las industrias 

culturales y de entretenimiento, como la música, el cine y la televisión, 

desempeñan un papel crucial al producir y promover ciertos productos culturales 

que se vuelven populares a nivel masivo. Estas industrias utilizan estrategias de 

marketing, distribución y promoción para asegurar que sus productos alcancen 

la máxima audiencia posible, y que así, sus mensajes calen en la población y se 

instauren en la “normalidad”, construyendo el relato hegemónico. 

Martel critica cómo los medios de comunicación desempeñan un papel 

importante al influir en las percepciones y gustos culturales de la sociedad a 

través de la exposición repetida, estimulante y la cobertura mediática, para que 

así, ciertos fenómenos culturales se vuelvan omnipresentes y dominantes en el 

panorama cultural. La presencia de las redes sociales y las nuevas tecnologías 

en la difusión del mainstream también ha sido clave, pues permiten la viralización 

rápida de contenido cultural, facilitando que ciertos productos y tendencias se 

conviertan en fenómenos de masas en poco tiempo. No solo, entrelazando 

inevitablemente con relaciones de poder las relaciones de comunicación y 

conocimiento, sino también creando un discurso hegemónico sobre la moral y la 

cultura en la sociedad. 

Según Antonio Gramsci, la hegemonía es cuando una clase dominante 

establece un sistema que controla y subordina a las clases menos poderosas, y 

la cultura es una herramienta clave que utilizan para mantener su poder 

(Gramsci, A., 1971). La contracultura, por otro lado, es la respuesta a los valores 

y normas impuestos por esta cultura dominante. Se manifiesta a través de 

movimientos sociales que desafían las ideas predominantes en la sociedad, 

especialmente en áreas como la música, la literatura y la moda. Alfred Willener 

lo describe como un estilo de vida que desafía los valores establecidos, como el 

caso de los jóvenes en Estados Unidos en 1965, que optaron por valores como 

el amor y el placer en lugar de la competencia y el trabajo (Willener, A., 1969). 

La contracultura no solo implica un cambio en el pensamiento y la expresión, 

sino que también influye en la moda y en la creación de códigos asociados a 

estos movimientos. Estos códigos y estilos, con el tiempo, se popularizan y llegan 
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a la sociedad en general, a menudo debido a la nostalgia o a cambios 

económicos y sociales. 

 

4. INVESTIGACIÓN  

4.1¿Cómo se crea la cultura? Identidad y estética en la marginalidad 

La identidad, definida por la RAE (2014) como “Conjunto de rasgos propios de 

un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás.” 

Conforma e influye todas las aristas de nuestra vida como individuos, así como 

nuestras vidas como sociedades. Stuart Hall abordó la noción de identidad como 

algo fluido y en constante construcción, en lugar de un concepto fijo y estático; 

“Un proceso dinámico y contextualizado que se construye a través de la 

interacción con el entorno social y cultural, y que está sujeto a cambios y 

transformaciones a lo largo del tiempo” (Hall, 1997). Para Hall, la identidad no es 

algo preconcebido o esencialista, sino que se forma a través de procesos 

sociales, históricos y culturales, es decir basada en la relación y el contacto con 

“los otros”, proponiendo la teoría de que la identidad es posicional, lo que 

significa que se define en relación con otros individuos, grupos o contextos 

sociales. Además, argumentó que la identidad se forma mediante procesos de 

identificación y diferenciación, donde las personas se identifican con ciertos 

aspectos de su entorno cultural y social, pero también se diferencian de otros. 

La importancia de la representación en la formación de la identidad es 

fundamental, argumentando que los medios de comunicación y otras 

instituciones culturales desempeñan un papel crucial en la configuración de 

cómo nos percibimos a nosotros mismos y a los demás. En su trabajo sobre la 

representación mediática de la raza y el multiculturalismo (Hall, 1973), explora 

cómo las imágenes estéticas y los discursos visuales influyen en la forma en que 

se construyen las identidades étnicas y raciales, destacando cómo las prácticas 

culturales, como la moda y la música, pueden ser formas importantes de 

expresión identitaria y de resistencia frente a las normas sociales dominantes. 

Así, establece una relación inseparable entre la estética para la producción de 

significado cultural y la formación de identidad. 
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Para Foucault (1975), la identidad se forma a través de lo que él llama 

"tecnologías de poder", que son prácticas y discursos que regulan y controlan 

cómo pensamos, actuamos y nos relacionamos con los demás. Estas 

tecnologías de poder pueden manifestarse en instituciones mediadoras como la 

familia, la escuela, el gobierno y los medios de comunicación, así como en 

prácticas sociales y normas culturales y contribuyen al proceso mediante el cual 

se establecen y mantienen normas sociales y culturales que definen lo que se 

considera normal o aceptable en una sociedad o "normalización". Estas normas 

y categorías de normalidad influencian la formación de la identidad al prescribir 

ciertos roles, comportamientos y categorías identitarias. Sostiene que las 

prácticas estéticas pueden ser utilizadas como formas de resistencia y 

subversión frente al poder dominante. Por ejemplo, los movimientos artísticos y 

contraculturales, como algunas de las subculturas mencionadas anteriormente, 

pueden desafiar las normas y valores establecidos, creando nuevas formas de 

expresión estética que cuestionan el orden social existente y que funcionan como 

un campo de lucha y conflicto en el que se entrelazan el poder, la subjetividad y 

la resistencia, cuestionando la visión de la estética en términos de belleza o 

expresión creativa, y examinándola en relación con su papel en la regulación y 

disciplinamiento de los cuerpos y las identidades, así como en su capacidad para 

desafiar y subvertir las normas y valores establecidos. 

De forma similar a Hall, Foucault sostiene que la identidad no es un atributo 

esencial de una persona, sino más bien una construcción social y discursiva que 

está moldeada por las relaciones de poder en una sociedad y que existen 

instrumentos de poder se utilizan para regular y controlar el comportamiento 

humano.  

Por su parte, Bourdieu (1979) entiende la estética como un fenómeno social y 

cultural vinculado a la distinción de los sujetos en la sociedad y la construcción 

de identidad. Las decisiones de consumo no son fruto simplemente de una 

cuestión de gusto personal, sino que están profundamente determinadas por la 

posición social, educación y capital cultural del sujeto. Su frase, “En las 

sociedades donde existen diferencias entre clases o grupos la cultura es 

«violencia simbólica». No hay relaciones de comunicación o conocimiento que 
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no sean, inseparablemente, relaciones de poder”, (Bourdieu, 1990. Pp. 39 y 40), 

expresa una idea central en su teoría sociológica. Sostiene que, en sociedades 

donde hay desigualdades sociales y económicas, la cultura se convierte en una 

forma de dominación sutil pero poderosa. La “violencia simbólica” se refiere al 

uso de símbolos, significados y valores culturales por parte de las clases 

dominantes para mantener y perpetuar su posición de poder sobre las clases 

subordinadas, ejerciendo control y legitimando las estructuras de desigualdad. 

Siguiendo con su libro La Distinción: Criterios y Bases Sociales del Gusto 

aparece el concepto de "distinción", que se refiere a la manera en que las 

personas buscan diferenciarse y destacarse socialmente a través de sus 

elecciones y gustos culturales (Bourdieu, P., 1979). Sin embargo, las 

preferencias culturales no son simplemente cuestiones de gusto personal, sino 

que están estrechamente ligadas a la estructura social y económica en la que 

viven las personas impuestas por las clases dominantes, que desarrollan y 

mantienen estas normas culturales a través de la educación, la familia, los 

medios de comunicación y otras instituciones sociales. Bourdieu también explora 

cómo las personas adquieren capital cultural (conocimientos, habilidades, 

gustos) que les permite navegar dentro de la sociedad y obtener ventajas 

sociales y económicas. 

Además, para él las relaciones de comunicación y conocimiento en estas 

sociedades están inevitablemente entrelazadas con relaciones de poder. Esto 

significa que la cultura no solo transmite ideas o información de manera neutral, 

sino que también refleja y refuerza las relaciones de dominación y subordinación 

entre diferentes grupos sociales. Las clases dominantes imponen sus valores 

culturales como normativos y legítimos, mientras que las clases subordinadas 

internalizan y reproducen estas normas, a menudo sin cuestionarlas. De esta 

manera, denomina “gustos” a los niveles culturales identificados, distinguiendo 

el “gusto legítimo” (o burgués), el “gusto medio” y el “gusto popular”. Al respecto, 

señala García Canclini (1990) que: “Estos modos de producción cultural se 

diferencian por la composición de sus públicos (burguesía/clase media/ 

populares), por la naturaleza de las obras producidas (obras de arte/bienes y 

mensajes de consumo masivo) y por las ideologías político-estéticas que los 
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expresan (aristocratismo esteticista /ascetismo y pretensión/ pragmatismo 

funcional). Pero los tres sistemas coexisten dentro de la misma sociedad 

capitalista, porque ésta ha organizado la distribución (desigual) de todos los 

bienes materiales y simbólicos. Dicha unidad se manifiesta, entre otros hechos, 

en que los mismos bienes son, en muchos casos, consumidos por distintas 

clases sociales. La diferencia se establece, entonces, más que en los bienes que 

cada clase apropia, en el modo de usarlos.” (p. 22). 

El gusto, como disposición culturalmente construida e inconsciente, se convierte 

en la dimensión clave a través de la cual los individuos reclaman y legitiman su 

posición en el espacio social, construyen su identidad, producen y objetivan su 

consumo de bienes y servicios y sus formas de consumo. Sin embargo, Bourdieu 

también se distanció de esta interpretación, y más bien apeló a la noción de 

“habitus” para mostrar cómo el gusto se construye histórica y culturalmente, y 

depende de las estructuras en las que están insertos los sujetos, y no sólo del 

deseo de competencia y emulación. Las posibilidades del individuo de tener éxito 

en ascender a través de un determinado campo social dependen de su herencia 

cultural y de su capital simbólico y cultural incorporado, por lo que el acceso a la 

riqueza y a bienes materiales (capital económico) no es una garantía de 

movilidad social y estatus. 

García Canclini, en su artículo Sociología y cultura (2006), señala que, aunque 

la sociedad ofrece formalmente bienes culturales a todos sus miembros, no todos 

tienen acceso a ellos, ya que solo aquellos con los recursos económicos y 

simbólicos adecuados pueden hacerlo. La burguesía tiende a justificar sus 

privilegios sugiriendo que se basan en algo más noble que la mera riqueza 

material, desplazando la causa de las diferencias entre clases hacia un sistema 

conceptual de diferenciación y clasificación (p.12). Mientras tanto, las clases 

medias y populares aspiran al gusto predominante y practican la cultura de 

manera simbólica y desplazada. De esta manera, la cultura, el arte y la capacidad 

de disfrutar de ellos se presentan como atributos naturales, en lugar de 

reconocer que son el resultado de un aprendizaje desigual debido a la división 

histórica entre las clases, lo que crea la ilusión de que las desigualdades no se 

deben a lo que se posee, sino a lo que se es. 
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En este contexto, el concepto de hegemonía no implica simplemente la 

dominación de una clase sobre otra o la imposición unilateral de una determinada 

configuración cultural. Más bien, se refiere a un complejo entramado de 

interacciones que incluye resistencias, desafíos, rechazos y asimilaciones 

mutuas. Las redes sociales de la cultura y del significado forman el tejido sobre 

el cual se sustentan tanto la reproducción de las prácticas sociales como la 

innovación práctica. En última instancia, en ninguna cultura existe algo que sea 

completamente ajeno, silencioso, estático o inútil. Desde la Ilustración hasta 

nuestros días, el impulso por conocer, apropiar, comunicar y utilizar es también 

un impulso por ejercer poder.  

 

4.2 Contracultura, hegemonía y consumo 

Si bien, en tanto que existe la imposición del poder, existirá también la 

contraposición a este.  

Dentro de las clases trabajadoras y marginadas surgen movimientos sociales y 

culturales como respuesta y oposición a la cultura dominante de la época 

(Roszak, 1969). Theodore Roszak, en su libro El nacimiento de una 

contracultura: reflexiones sobre la sociedad tecnocrática en la década de 1960, 

explica el concepto de la contracultura como un fenómeno que busca cuestionar 

y transformar los valores, instituciones y estructuras sociales establecidas, 

promoviendo en su lugar una visión alternativa de la vida, centrada en la 

autenticidad, la espiritualidad, la comunidad, la creatividad y la conexión con la 

naturaleza. Esta transformación se apoya en lo artístico y estético para 

manifestarse en una variedad de expresiones culturales, incluyendo la música, 

el arte, la literatura, la filosofía, la política y el estilo de vida, y es impulsada por 

una generación joven que busca liberarse de las restricciones y alienaciones 

impuestas por la sociedad tecnocrática. Para el autor, esta surge como un 

movimiento de rechazo y resistencia a la cultura dominante de su tiempo, que 

busca construir una alternativa más humana, auténtica y conectada con la 

esencia del ser humano y la naturaleza. 
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La contracultura es probablemente tan antigua como la propia cultura. Cabe 

mencionar que la contracultura no está contra la propia cultura, sino contra la 

forma en que esta se encuentra impartida, puesto que, de alguna forma, la 

contracultura forma parte de la cultura per se. 

En su obra La Contracultura a través de los Tiempos: entendiendo los 

movimientos sociales desde los albores de la historia hasta el presente,  Goffman 

sostiene que la contracultura es un fenómeno recurrente en la historia de la 

humanidad, caracterizado por la emergencia de grupos y movimientos sociales 

que desafían las normas y valores dominantes de sus respectivas épocas. Estos 

movimientos contraculturales suelen surgir como respuesta a la opresión, la 

injusticia social, la alienación o la represión cultural. Esta, no se limita a un único 

período o contexto histórico, sino que es un fenómeno que ha existido en 

diversas formas y manifestaciones a lo largo del tiempo (Goffman & Joy, 2005). 

Aunque existen tendencias contraculturales en todas las sociedades, el término 

"contracultura" se reserva para movimientos organizados que influyen en las 

masas y perduran durante un período considerable. Estos movimientos 

representan las aspiraciones de grupos sociales marginales, como el 

romanticismo del siglo XIX, la bohemia que se originó en esa misma época y 

continúa hasta hoy, la generación beat estadounidense de los años 50, los 

movimientos contraculturales de los años 60 como el movimiento hippie y el 

movimiento punk de finales de los años 70.  

Por otro lado, el término “underground” puede interpretarse en dos sentidos: 

como una lucha contra la cultura dominante y como una cultura alternativa que 

permanece, al menos inicialmente, al margen del mercado y los medios de 

comunicación de masas, es decir, en el underground. 

Dentro de los conceptos “contracultura” y “underground” utilizamos la palabra 

subcultura para referirnos a todos aquellos grupos sociales que se reúnen en 

torno a un estilo de vida que transcurre por los márgenes de la cultura dominante. 

La subcultura son las distintos grupos e identidades que conforman aquella vida 

que sucede en las calles, en los barrios y en aquellos lugares donde se decide 

plantar cara al discurso hegemónico. Es decir, las subculturas ocupan, según 
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Hebdige (1979), un papel fundamental a la hora de representar las tensiones 

fundamentales entre aquellos que ocupan posiciones dominantes en la sociedad 

y aquellos relegados a ocupar posiciones subordinadas. De acuerdo con esta 

concepción, los medios de comunicación actúan como un instrumento que los 

grupos dominantes utilizan para colonizar la esfera ideológica.  

Dentro de los movimientos contraculturales nacen diversas subculturas, que 

beben de distintas influencias y crean unos modos de vida y representaciones 

propias. El nexo común de la mayoría es el mismo: nacer en los márgenes. Otro 

elemento común es la temporalidad de estas subculturas; nacen unidas a los 

elementos políticos y reaccionarios que las fundamentan hasta alcanzar cierto 

grado de esplendor, su estética se va popularizando hasta que el mainstream la 

fagocita, en un lento pero sólido proceso de arrastre y acaba difuminándose 

como una ola más en el océano del capital. 

 

4.3 ¿Existe la cultura de la pobreza? 

Si bien, la cultura asociada a la pobreza no surge desde la crítica hacia el 

mainstream, supone un cuestionamiento al mainstream por sí misma. 

Igualmente, argumentar que existe tal cosa como cultura de la pobreza resulta 

problemático, puesto que generaliza y contribuye a la estigmatización y 

estereotipación de los sujetos que la viven. Además, no todas las personas 

pobres se encuentran inmersas en el mismo bagaje social y cultural. Este 

concepto, a la vez, puede resultar culpabilizante hacia los mismos, cuya 

responsabilización constituye una forma de determinismo. No obstante, la 

pobreza atraviesa e influye en sus formas de vida, que en definitiva conforman 

la cultura en la que se encuentran inmersos, por lo que, si bien puede no existir 

la cultura de la pobreza como tal, sí que existen un denominador común en 

cuanto a la vida en la precariedad. 

La noción de la cultura de la pobreza va más allá de entender la pobreza 

simplemente como la falta de recursos económicos. Se trata de comprenderla 

como un fenómeno complejo arraigado en sistemas económicos, políticos y 
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sociales que generan condiciones de desigualdad. Esta perspectiva reconoce 

que detrás de la pobreza existen diferentes discursos, ideologías y prácticas de 

supervivencia que se transmiten de generación en generación. La cultura de la 

pobreza se entiende como un mecanismo de adaptación y respuesta a la 

marginalidad dentro de una sociedad capitalista, donde las condiciones 

económicas precarias son solo una parte del problema. Oscar Lewis (1961), 

identifica numerosas características interrelacionadas que conforman esta 

cultura, argumentando que es una forma de adaptación a un entorno hostil, 

aunque basado en condiciones materiales deficientes, y que lleva a la adopción 

de actitudes y valores que contrastan con los de las clases más privilegiadas. 

La pobreza, más allá de ser una situación psico-social y económica, es una 

realidad global, cuyos orígenes provienen de sistemas económicos, políticos y 

sociales, a partir de los que se han se han desarrollado unos mecanismos de 

supervivencia específicos, debido a la relación con la adversidad, los cuales 

están basados en el trabajo informal y en otro tipo de coyunturas y relaciones 

sociofamiliares. Oscar Lewis apunta, “…no se trata de negar que existen los 

pobres, sino de observar que tras lo pobre existen discursos diversos, con 

ideologías, autorías e imaginarios precisos” (Lewis, O. 1959.5).  La cultura de la 

pobreza va más allá de lo que sugiere su definición. Es un conjunto arraigado de 

valores y prácticas transmitidas de padres a hijos a lo largo de generaciones. 

Estos valores y prácticas se entrelazan con la identidad de las comunidades y 

contribuyen al estancamiento de las clases más desfavorecidas en una sociedad 

capitalista. Infundado en este contexto, se evidencia la influencia del 

materialismo cultural, concepto acuñado por Lewis para describir un proceso de 

adaptación frente a la sociedad capitalista. Este proceso implica la organización 

social y la ideología de la clase trabajadora o pobre, como una respuesta a las 

condiciones económicas y tecnológicas impuestas por una sociedad marcada 

por desigualdades e injusticias derivadas del sistema capitalista. 

Es decir, la cultura de la pobreza se entiende como un mecanismo de adaptación 

y respuesta a la marginación experimentada por ciertas poblaciones que viven 

en condiciones de escasez de recursos y enfrentan limitadas oportunidades en 

áreas sociales, económicas, civiles y políticas para un desarrollo integral. En sus 
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investigaciones, Oscar Lewis intentó analizar y estructurar esta cultura de la 

pobreza, identificando alrededor de setenta características interrelacionadas, 

que abarcan aspectos sociales, económicos y psicológicos. Se podría describir 

este proceso como la respuesta y ajuste de las personas pobres ante su 

situación marginal que se perpetúa de una generación a otra en una sociedad 

capitalista caracterizada por una marcada división de clases y una fuerte 

tendencia a la individualización. Argumenta que esta subcultura es una manera 

de adaptarse a un entorno nuevo, a pesar de las precarias condiciones 

materiales que causan la pobreza económica. Esta situación está vinculada a 

diversos factores, y desde ella surgen actitudes, normas y valores que muestran 

desdén hacia los estilos de vida de las clases más acomodadas de la época. 

Los aspectos básicos, según el estudio del autor a lo largo de su obra, de lo 
que él llamó la cultura de la pobreza, son: 

• Distanciamiento de la sociedad en su totalidad y de los valores asociados 

a la clase media. 

• Actitud hostil hacia las instituciones representativas de las clases 

dominantes, como la policía, el gobierno y la iglesia. 

• Tendencia hacia la conformación de grupos, pero falta de estructuras 

organizativas sólidas. 

• Sentimiento arraigado de fatalismo, impotencia, dependencia e 

inferioridad. 

• Orientación predominante hacia vivir el presente, sin una planificación a 

largo plazo para el futuro. 

Finalmente, Lewis argumenta que, en cierto sentido, la cultura de la pobreza 

surge como una respuesta lógica y adaptativa a condiciones objetivas de 

desventaja y escasez. Sin embargo, señala que una vez establecida, tiende a 

perpetuarse al transmitirse de padres a hijos, lo que impide que las nuevas 

generaciones estén psicológicamente preparadas para aprovechar las 

oportunidades de progreso que puedan surgir en sus vidas. 
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4.4 Estética de lo precario, representaciones y consumo 

La estética forma parte integral de la expresión cultural y juega un papel 

fundamental en la manera en que percibimos, interpretamos y valoramos el 

mundo que nos rodea. Por eso, su relación con la forma en la que se construye 

la identidad es innegable. La estética es una forma de expresión cultural que 

refleja los valores, creencias y experiencias de una sociedad o comunidad en 

particular. A través de manifestaciones artísticas como la pintura, la música, la 

danza, la literatura, el cine y la arquitectura, entre otras, la cultura se expresa 

estéticamente, transmitiendo mensajes y significados que son característicos de 

un contexto cultural específico. Estas representaciones y todas las demás están 

dictaminadas por las normas estéticas de una sociedad, que están 

intrínsecamente ligadas a su cultura. Lo que se considera bello, armonioso o 

artístico varía según las influencias culturales y las tradiciones históricas, por 

ello, las preferencias estéticas son moldeadas por la cultura y evolucionan a lo 

largo del tiempo en respuesta a cambios sociales, políticos y económicos, tal y 

como exponía Bourdieu. Y es que, la estética desempeña un papel primordial en 

la construcción y expresión de la identidad cultural, en la que las manifestaciones 

estéticas reflejan la identidad colectiva de una comunidad y contribuyen a la 

preservación y transmisión de la cultura a las generaciones futuras. 

La estética influye en la cultura al proporcionar formas de representación 

simbólica y emocional que son fundamentales para la comunicación y la 

cohesión social. Al mismo tiempo, la cultura moldea la estética al proporcionar el 

contexto y los significados que dan sentido a las obras artísticas y creativas. 

Conceptos como identidad, cultura o estética se retroalimentan constantemente 

y la existencia de unos posibilita la existencia de los otros, estando 

interconectados de manera inseparable. Es es una expresión y un reflejo de la 

cultura, mientras que la cultura proporciona el marco de referencia y las 

influencias que dan forma a nuestras percepciones estéticas y apreciaciones 

artísticas que constituyen el pilar de la identidad. 

Como ya se ha mencionado, las creencias y prácticas de una cultura 

determinada pueden ser ejercidas como mecanismos de control que limitan la 
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conducta social. En este contexto, los eventos culturales son acciones concretas 

que expresan las relaciones sociales desiguales dentro de la sociedad. Los 

lugares donde se produce, recrea, distribuye y consume la cultura son espacios 

ideológicos que transmiten mensajes y significados. Esto implica un enfoque 

histórico y concreto hacia los hábitos, costumbres y rituales de una comunidad.  

El consumo abarca todas las interacciones socioculturales relacionadas con la 

adquisición, utilización y descarte de objetos materiales que representan la 

cultura de un grupo social. Estos objetos contienen información sobre los hábitos 

y costumbres de dicho grupo. Esta visión se alinea con la propuesta de Zigmunt 

Bauman (2013), que considera el consumo como un proceso continuo que 

involucra todas las etapas de vida de un objeto, no limitándose únicamente a la 

compra, sino también al uso y eventual descarte. En su explicación, Bauman 

destaca que el acto de consumir usualmente implica adquirir cosas, pagar por 

ellas y así hacerlas exclusivamente nuestras, evitando que otros las utilicen sin 

nuestro permiso. Además, implica usar esas cosas para satisfacer nuestras 

necesidades y deseos, ya sea comiéndolas, vistiéndonos con ellas, jugando con 

ellas, o de otras maneras. Consumir significa, también, destruir. Con el tiempo, 

las cosas que consumimos pierden su existencia, ya sea física o simbólicamente. 

Algunas veces, las agotamos hasta su desaparición total; otras, las despojamos 

de su atractivo hasta que dejan de interesarnos y pierden la capacidad de 

satisfacer nuestros deseos. Por ejemplo, un juguete con el que hemos jugado 

repetidamente o un disco que hemos escuchado en exceso. Estos objetos dejan 

de ser adecuados para el consumo.  

Las subculturas funcionan de manera similar. Nacen con una intención 

revolucionaria en muchos casos, o como mínimo contracultural e identitaria. Sin 

embargo, cuanto más rápida es su expansión, más alta es la caída hacia su 

desaparición: pierden el propósito diferenciador por el cual se habían creado. 

Una vez efectuada la pérdida de identidad viene la pérdida del sentido, de la 

honestidad de la propuesta estética y simbólica, que desemboca en el 

mainstream, y, por lo tanto, se diluye en él.   
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En su obra Profane Culture de 1978, Paul Willis introdujo el concepto de 

"homología", previamente acuñado por Claude Lévi-Strauss, para explorar la 

estructura interna de los fenómenos subculturales. Willis mostraba que, 

contrariamente a la creencia común, las subculturas seguían un orden muy 

definido (Willis, reeditada en 2014). La homología se refiere a la conexión entre 

los valores y los estilos de vida de un grupo. Los miembros de las subculturas 

seleccionan objetos del mercado que reflejan sus valores centrales. Estos 

objetos, elegidos por las subculturas, son intrínsecamente o adaptados para ser 

homólogos con las preocupaciones principales, actividades y la imagen del 

grupo subcultural. 

 

4.5 Élites, medios de comunicación y construcción del discurso 

En relación con los medios de comunicación y mediación, la homología sugiere 

que estos tienen un papel importante en la formación y reforzamiento de los 

valores y estilos de vida de la sociedad. A través de su contenido y mensajes, 

productos culturales como las películas, la música o la publicidad, ofrecen una 

amplia gama de productos y representaciones culturales que son adoptados por 

diferentes grupos sociales. Por lo tanto, los medios actúan como intermediarios 

entre la cultura dominante y los consumidores, extendiendo productos culturales 

que reflejan y promueven ciertos valores y estilos de vida. Los consumidores 

eligen y consumen estos productos en función de sus propios valores y 

preferencias, fuertemente determinados por sus condiciones socio-económicas 

y culturales, lo que refuerza la homología entre los objetos de consumo y los 

valores del grupo social. 

En el mercado laboral, los trabajadores mayoritarios ofrecen su mano de obra a 

los capitalistas que poseen los medios de producción y los contratan. Mientras 

tanto, en el ámbito cultural, el proceso de comunicación de masas adquiere una 

gran importancia en el contexto más amplio de la "modernización sociocultural", 

que afecta significativamente la relación entre los grupos dominantes y los 

sectores subalternos. No es exagerado afirmar que la industria cultural ha tenido 

un profundo impacto en la vida comunitaria. Max Horkheimer y Theodor Adorno, 
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dos influyentes críticos culturales que operaron principalmente en la primera 

mitad del siglo pasado, denunciaron esta alienación en La dialéctica de la 

Ilustración (1944): “La desconsiderada unidad de la industria cultural da 

testimonio de la que se cierne sobre la vida política. Distinciones enfáticas, como 

aquellas entre películas de tipo a y b o entre historias de semanarios de 

diferentes precios, más que proceder de la cosa misma, sirven para clasificar, 

organizar y manipular a los consumidores. Para todos hay algo previsto, a fin de 

que ninguno pueda escapar; las diferencias son acuñadas y propagadas 

artificialmente. El abastecimiento del público con una jerarquía de cualidades en 

serie sirve sólo a una cuantificación tanto más compacta. Cada uno debe 

comportarse, por así decirlo, espontáneamente de acuerdo con su «nivel», que 

le ha sido asignado previamente sobre la base de índices estadísticos, y echar 

mano de la categoría de productos de masa que ha sido fabricada para su tipo.” 

(p. 168) 

Horkheimer y Adorno destacan principalmente en su crítica a la cultura de masas 

la manera en que ésta convierte al público en objetos de consumo, 

categorizándolos según un modelo económico. Muchos críticos coinciden con 

esta opinión al señalar la pasividad de los consumidores frente a los medios de 

comunicación de masas.  

En línea con esta perspectiva, el intelectual Dwight Macdonald también señaló 

que el arte popular surgió de manera orgánica y espontánea desde las raíces de 

la sociedad, sin influencia directa de la cultura elitista. Fue una expresión 

auténtica del pueblo, desarrollada desde abajo hacia arriba. En contraste, la 

cultura de masas es impuesta desde las esferas superiores de la sociedad, 

fabricada por expertos contratados por empresarios, con audiencias 

mayormente pasivas que participan en un rango limitado de acciones, 

principalmente comprar o no comprar. Mientras que el arte popular representaba 

una institución cultural genuina del pueblo, que lo diferenciaba del formalismo de 

la cultura elitista, la cultura de masas borra esa distinción al integrar a las masas 

en una forma de cultura elitista degradada. En este sentido, la cultura de masas 

se convierte en un instrumento de dominación política al homogeneizar y 

controlar las expresiones culturales de la sociedad (Macdonald, 1983). 
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En la actualidad, la cultura popular y la cultura de masas son prácticamente 

indistinguibles, ya que todo producto cultural o práctica es finalmente evaluado 

por su popularidad y demanda en el mercado. Aunque teóricamente las 

categorías de élite, popular y masiva reflejan distintivos identificables en la 

cultura, en la práctica, pocos ejemplos de la cultura moderna y posmoderna se 

ajustan completamente a una sola categoría. 

Entre el ámbito underground y el mainstream, se observa un fenómeno 

interesante que podría describirse como un ciclo de retroalimentación. El 

underground, inicialmente concebido como una expresión artística alternativa, 

alejada del mercado y desinteresada en obtener beneficios económicos, a 

menudo alcanza cierto nivel de popularidad. Esta popularidad es luego 

aprovechada por las grandes industrias culturales para convertirla en cultura de 

masas, lo que les permite no solo maximizar sus ganancias, sino también 

despojar a estos movimientos de su simbolismo original y garantizar el control 

sobre las tendencias artísticas.  

Varios artistas surgidos del underground han compartido sus experiencias sobre 

este fenómeno, destacando cómo las discográficas atraen a jóvenes artistas con 

promesas de enormes ganancias económicas. Un ejemplo claro se encuentra en 

la letra de la canción Have a Cigar (Ten un cigarro) de la banda inglesa Pink 

Floyd (1975). En ella se describe cómo las discográficas y la industria musical, 

al ver el éxito repentino de bandas underground, seducen a los jóvenes artistas 

con contratos millonarios y beneficios inimaginables. Sin embargo, 

posteriormente las moldean según sus propios intereses económicos, 

alejándolas así del su origen y buscando que sus productos sean consumidos 

ampliamente, en lugar de ser exclusivos de los movimientos contraculturales de 

los que inicialmente surgieron. 

 
Lo mismo sucede con la cultura de la pobreza y su estética. Ciertos valores 

asociados a esta, como la supervivencia, la picardía, la solidaridad o la lealtad, 

pasan por un proceso de blanqueamiento, despojándolo de sus raíces para 

convertirse en una dulce moraleja para el público masivo y las clases medias, 

permitido y catapultado por los medios y productos e industrias culturales. 
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En su trabajo Notas sobre la deconstrucción de lo popular, Stuart Hall (2010) 

explica que el término "popular" puede tener varios significados, pero el más 

evidente es que se refiere a cosas que son consumidas y disfrutadas por grandes 

cantidades de personas. Hall señala que los medios de comunicación masivos 

ejercen influencia sobre lo que la gente ve, escucha y hace, determinando qué 

se considera bueno o malo. Esto puede llevar a que las personas se conviertan 

en lo que él llama "tontos culturales", incapaces de reconocer cómo los medios 

están influyendo en sus percepciones y comportamientos, lo que equivaldría a 

una versión moderna del "opio del pueblo". Los medios de comunicación dan la 

impresión de que ofrecen una variedad de opciones y autonomía a la población, 

pero en realidad están imponiendo un tipo de entretenimiento fácilmente 

accesible que evita abordar problemas sociales, políticos y ambientales. Estos 

temas que en muchas ocasiones nacen de la mano de movimientos 

underground, ahora son pasados por alto en favor de un contenido más 

superficial y comercial. O, en otras ocasiones, son a los propios movimientos 

contraculturales a los que poco a poco se les aliena convirtiéndolos en una 

estética más, un producto comercializable y en, tan solo, marketing.  

 

En nuestra era, se da preferencia a la imagen sobre la cosa, a la copia sobre el 

original, y a la representación sobre la autenticidad. Se valora más la ilusión que 

la verdad, convirtiendo lo auténtico en algo profano mientras que se santifica la 

ilusión. Según La sociedad del espectáculo de Debord, el mundo en el que 

vivimos es una construcción ficticia, donde el capitalismo de consumo absorbe 

todas las experiencias humanas genuinas, las convierte en productos 

comercializables y las vende a través de la publicidad y los medios de 

comunicación. Por su parte, Joseph Heath y Andrew Potter señalan: “… el 

mundo en el que vivimos no es real. El capitalismo consumista fagocita todas las 

experiencias humanas auténticas, las transforma en un producto consumible y 

nos las revende a través de la publicidad y los medios de comunicación.” (Heath, 

Potter, 2004, p. 16).  

 
En la sociedad capitalista, este fenómeno, se relaciona estrechamente con el 

concepto de fetichización. En este contexto, la fetichización se refiere a la 
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tendencia de atribuir un valor excesivo a los objetos y las imágenes, elevándolos 

a un estatus casi sagrado. En lugar de valorar la autenticidad y la realidad, 

fomentado por las mass media y la sociedad de consumo, tiende a enfocarse en 

la apariencia y la ilusión, convirtiendo los productos y las experiencias en objetos 

de deseo y consumo. La fetichización contribuye así a la transformación de la 

realidad en una serie de representaciones y simulacros que son comercializados 

y consumidos por el capitalismo, perpetuando un ciclo en el que la verdad se 

desvanece frente a la ilusión y la mercantilización de la experiencia humana 

auténtica. 

 

4.6 Fetichización, romantización y desidentificación: la apropiación de lo 

precario 

El fetichismo o fetichización, es conocido popularmente como la veneración 

objetos materiales, conocidos como fetiches, atribuyéndoles poderes mágicos o 

sobrenaturales que se cree que protegen al poseedor o a otras personas de 

fuerzas naturales. Esta práctica se relaciona con creencias religiosas o 

espirituales donde ciertos objetos, como amuletos, son considerados fetiches. 

En otro contexto, también se refiere a la excitación sexual asociada con objetos 

inanimados o partes del cuerpo. No obstante, en el campo sociológico hay 

algunos autores que han abordado el concepto de fetichización. 

 

En su obra El Capital, Karl Marx habla del "fetichismo de la mercancía", donde 

las relaciones sociales entre las personas se invierten y las mercancías 

adquieren una apariencia de autonomía y poder sobre los individuos debido a la 

forma en que funcionan en el sistema capitalista. Se refiere a la inversión de las 

relaciones sociales, donde las personas atribuyen valor y poder a las mercancías 

en sí mismas, en lugar de reconocer que dicho valor y poder provienen del 

trabajo humano incorporado en ellas. En la sociedad capitalista, el fetichismo de 

la mercancía oculta las relaciones sociales entre personas, haciéndolas parecer 

como relaciones entre cosas (Marx, 2000). Esto resulta en una alienación del 

trabajo y una ilusión de autonomía e independencia de las mercancías. Por otro 

lado, Barthes se centra en el análisis semiótico de la cultura y la comunicación, 
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examinando cómo los signos y símbolos culturales, incluida la moda, funcionan 

en la sociedad (2003). En su obra El sistema de la moda, analiza cómo ciertos 

objetos o símbolos, como la ropa de marca, se convierten en fetiches culturales 

que representan estatus social, poder o identidad. Sin embargo, su enfoque se 

centra más en la estructura semiótica de estos signos y su papel en la 

construcción de significados culturales. Por último, Debord propone su conocida 

teoría de la sociedad del espectáculo, donde argumenta que en la sociedad 

contemporánea, la vida cotidiana está dominada por imágenes mediadas y 

espectáculos que sirven para mantener el orden capitalista, relacionando así el 

fetichismo con la forma en que las mercancías y las imágenes se convierten en 

iconos que alienan a las personas de su verdadera experiencia y relación con el 

mundo, manteniendo el status quo y usurpando el valor intrínseco de los objetos 

y sujetos fetichizados (Debord, G., 1967). Marx se enfoca en el fetichismo de la 

mercancía como una forma de alienación en el capitalismo, Barthes y Debord 

ofrecen análisis más amplios sobre cómo los objetos, símbolos y espectáculos 

culturales funcionan en la sociedad.  

Desde una perspectiva marxista, la romantización de identidades estéticas de la 

pobreza está vinculada al proceso de fetichismo en la medida en que ambos 

fenómenos implican una forma de alienación e idealización de la realidad social, 

puesto que, en el marco de la diferencia clasista, las relaciones sociales entre 

personas se expresan como relaciones entre cosas, diferenciadas por su 

situación de precariedad o privilegio, atribuyendo a las mercancías un valor y 

una agencia que en realidad proviene del trabajo humano invertido en su 

producción (Jameson, 1991). De igual manera, la idealización de identidades 

estéticas en el contexto capitalista lleva a la fetichización de ciertos aspectos 

materiales y culturales, donde se atribuye un valor simbólico o emocional 

excesivo a objetos, estilos de vida o características físicas, separándolos de su 

contexto social y de las relaciones de producción que los sustentan, como es el 

caso de los objetos característicos de comunidades asoladas por la pobreza, el 

lenguaje de barrio, valentía, descaro, prendas, consumo de estupefacientes… 

Esto puede crear una ilusión de autenticidad y significado inherente en los 

productos o representaciones culturales, ocultando las relaciones de poder y 

explotación que subyacen detrás de su producción y consumo. 
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Marx explica que el capitalismo tiene la habilidad de apropiarse de todo aquello 

que cuestiona su dominio (Marx & Engels, 1848). Esta apropiación no es 

inocente; busca generar valor. De esta manera, el capital transforma las 

representaciones culturales de la pobreza, así como la representación y la lucha 

de ellas, en otra mercancía. La precariedad se convierte no solo en una 

importante fuente de empleo para los sectores populares, ofreciendo la 

oportunidad de convertirse en funcionarios y obtener una identidad, un salario 

seguro y beneficios sociales, así como una cuota de autoridad; sino también para 

los sectores medios, ofreciendo una vía para convertirse en abogados, jueces, 

profesores universitarios, cronistas, actores, directores de cine y televisión. Para 

Marx, el término "fagocitación" se utiliza metafóricamente para describir cómo el 

capitalismo absorbe y asimila diversos aspectos de la sociedad, incluidos los 

elementos culturales y económicos. Esta idea implica que el sistema capitalista 

tiende a incorporar y transformar en mercancías todo aquello que encuentra a 

su paso, desde las relaciones sociales hasta las formas culturales, 

convirtiéndolas en componentes funcionales de su lógica de acumulación y 

reproducción. En esencia, la fagocitación refleja el proceso mediante el cual el 

capitalismo busca perpetuar su dominio y expandirse a través de la absorción y 

la transformación de las estructuras y prácticas sociales preexistentes (Marx, 

1847). Esta fagotización de las identidades marginales, especialmente 

asociadas a las calles, los barrios y el extrarradio, protagonizada por los más 

desfavorecidos, generan beneficios económicos y mueven los mercados. Existe 

una industria que se sustenta en la pobreza y la desigualdad. La moda, el 

consumo, las industrias culturales, así como la literatura, el periodismo y el cine, 

no pueden separarse de la desigualdad social. Gran parte de la industria cultural 

halla inspiración y ganancias en el mundo de la pobreza, pues la pobreza resulta 

atractiva y a menudo sirve como escenario para que otros proyecten sus propios 

miedos y fantasmas. 

La "seducción" de la pobreza puede entenderse en el sentido de que genera 

interés, atención y fascinación, especialmente en el contexto de la cultura y los 

medios de comunicación, donde esta se convierte en un tema recurrente, no solo 

como un reflejo de la realidad, sino también como un elemento que suscita 

emociones, despierta la conciencia social y, en ocasiones, alimenta la 
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imaginación creativa, siendo esta atención explotada por diferentes actores, para 

fines comerciales, políticos o artísticos. Puesto que la pobreza no es solo una 

condición económica, sino un conglomerado de significados sociales, culturales 

y políticos que despierta una serie de emociones y reacciones en las personas, 

desde la compasión y la solidaridad hasta el miedo y la indignación. Convivir con 

la pobreza te convierte, de alguna forma, en víctima de ella, y el papel de víctima 

resulta atractivo, genera interés y su idealización es sencilla desde el confort de 

la distancia. 

En el ámbito de la estética contracultural, por ejemplo, la romantización de ciertos 

estilos o marcas puede llevar a una pérdida de la identidad original de las 

prendas de vestir, donde su valor se asocia más con un estatus o su capacidad 

para transmitir una imagen idealizada que con su función práctica, su significado 

real o su proceso de producción. En la cultura popular, la romantización de 

ciertas subculturas o estilos de vida conduce a una fetichización de objetos 

asociados con esas identidades, como la música, el arte o la iconografía, donde 

se les atribuye un valor simbólico o emocional que los separa de su contexto 

histórico y político, perpetuando una ilusión de autenticidad y significado que 

oculta las relaciones de poder y explotación inherentes al sistema capitalista. 

Un ejemplo destacado es la vestimenta vinculada a los entornos urbanos 

marginales, como las gorras de béisbol ligeramente inclinadas, las zapatillas 

deportivas gastadas o las camisetas con mensajes callejeros. Estos elementos, 

a menudo surgidos de la precariedad o de la necesidad (como ropa holgada, 

heredada, rota o sucia), se convierten en íconos de moda y representan una 

determinada situación socioeconómica. Asimismo, el argot y el dialecto 

callejeros son adoptados y transformados en tendencias lingüísticas, mientras 

que la música urbana, como el hip-hop, es comercializada y popularizada, 

perdiendo su contexto original de crítica social y resistencia. En palabras de la 

periodista Mariana Ramírez “El desgaste de la calle es un estilo distintivo de la 

moda callejera. Enraizada en la cultura de surf y patinaje de la Costa Oeste, ha 

crecido hasta abarcar elementos de la moda hip hop, la moda callejera japonesa 

y la moda moderna de la cultura Haute”. (Ramírez, 2017). 
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Otro ejemplo es el uso de cordones como cinturón en las cárceles de Estados 

Unidos. En las prisiones, debido al los reclusos no tenían acceso a cinturones 

tradicionales debido a protocolos de seguridad aunado al aumento de 

encarcelaciones por contextos sociales de violencia y drogas en los años 

ochenta y noventa, dio lugar a una falta de tallas ajustadas a las características 

físicas de los reclusos, otorgándoles en muchos casos, prendas más grandes 

que las que serían adecuadas a sus cuerpos. De esta manera, los cordones de 

zapatos se convirtieron en una solución práctica para mantener los pantalones 

en su lugar. Con el tiempo, este uso de los cordones se extendió más allá de las 

prisiones y se convirtió en parte de la cultura carcelaria, a menudo asociada con 

un contexto social sumergido en la precariedad y la delincuencia, en muchos 

casos con la cuestión de la persecución racial, la estética urbana y de pandillas. 

Los cordones, junto con otras prendas y accesorios asociados con la prisión, 

fueron apropiados como elemento estético generalmente por jóvenes que nada 

tienen que ver con esta realidad carcelaria. Si bien ese es su origen, en la 

actualidad, esta práctica ha trascendido su contexto original y se ha incorporado 

a la moda urbana moderna como accesorio, y se ha adoptado esta tendencia 

como parte de un estilo urbano, el cual carece del valor simbólico asociado con 

la vida en prisión, desvinculado de su historia original en las cárceles. 

El jazz también ha sido resignificado mediante este mismo proceso. Surge en 

el siglo XIX entre los esclavos negros del sur de Estados Unidos y se desarrolló 

en comunidades afroamericanas, donde se vinculó estrechamente con la 

experiencia de la opresión racial, la lucha por la liberación y la expresión cultural 

de la marginalidad, convirtiéndose en un medio de resistencia y autenticidad para 

aquellos que la crearon y la consumieron en contextos urbanos precarios y 

segregados. Con el tiempo, el jazz comenzó a ganar reconocimiento y 

popularidad fuera de estos círculos, atrayendo la atención de audiencias más 

amplias, incluidas las clases altas, por lo que, a medida que se difundía en la 

sociedad, su estética y sonido fueron adaptados para orientarse hacia los gustos 

y normas de las élites culturales y económicas, quedando poco a poco relegado 

a ámbitos alejados de sus orígenes y, en ocasiones, excluyentes de aquellas 

comunidades donde se desarrolló. Esta apropiación por parte de las clases altas 
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implicó una reinterpretación de su significado original, despojándolo de su 

contexto sociohistórico y redefiniéndolo como una forma de entretenimiento 

refinado y sofisticado de las clases adineradas. Esta transformación fue 

permitida, en parte, por los clubes de jazz exclusivos y las grabaciones 

comerciales producidas para un público con mayor poder adquisitivo. Como 

resultado, el jazz experimentó una desidentificación gradual de sus raíces 

marginales, convirtiéndose en un símbolo de distinción para las clases altas, lo 

que no solo modificó la percepción del jazz en la sociedad, sino que también 

influyó en su evolución artística y en la forma en que se comercializaba y 

consumía en el mercado mainstream. 

Mediante esta romantización, se elabora una narrativa simplificada que retrata la 

vida en entornos urbanos o barrios marginales como excitante, cargada de 

emociones intensas y repleta de autenticidad. Esta narrativa se difunde y adopta 

en la cultura convencional a través de un proceso en el cual se desvincula y se 

le da un nuevo significado. La sociedad de consumo elige y reinterpreta 

elementos de la vida marginal con propósitos comerciales y estéticos, al mismo 

tiempo que pasa por alto las realidades complejas y diversas de la pobreza y la 

marginalidad socioeconómica. 

Cuando Josele Sangüesa menciona "Algo que surge desde las capas más 

profundas y se eleva gradualmente" (Quimera, 2019), está hablando de un 

proceso histórico en el cual los movimientos culturales y sociales emergentes, 

como el underground, se originan desde los estratos más bajos de la sociedad y 

gradualmente adquieren poder e importancia. Este fenómeno desafía las 

narrativas y estructuras impuestas por las élites y el poder establecido. 

Esta dinámica implica un cambio en la corriente de la cultura y el poder, donde 

las voces y expresiones que solían ser excluidas o pasadas por alto ahora están 

en el centro de la creación de nuevos relatos y perspectivas sobre el mundo. El 

movimiento underground representa esta tendencia al surgir desde los márgenes 

de la sociedad y desafiar las normas establecidas, lo que contribuye a la 

formación de un nuevo discurso cultural que no está controlado por las élites o 

las instituciones dominantes. Sangüesa destaca cómo la contracultura y otros 
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movimientos afines constituyen una fuerza en ascenso que está transformando 

el paisaje cultural al cuestionar el dominio tradicional del poder.  

Este fenómeno, de utilizar culturas marginales para convertirlas en algo “trendy” 

o moderno, sucede también con los movimientos sociales. De alguna forma, los 

sujetos políticos de opresiones como el machismo, racismo o la homofobia son 

sujetos precarizados también. Sujetos cuyos derechos son vulnerados en 

repetidas ocasiones, más todavía si además se ubican dentro de un contexto de 

pobreza. Naomi Klein desarrolla en su libro No Logo: El poder de las marcas 

(2014), cómo las marcas comerciales han llegado a dominar nuestras vidas y 

nuestra cultura, y cómo este dominio afecta tanto a los consumidores como a los 

trabajadores. Klein examina cómo las corporaciones multinacionales y sus 

marcas han extendido su influencia en todos los aspectos de la vida moderna, 

desde la cultura hasta la política y el trabajo. En especial, haciendo referencia a 

cómo estas corporaciones utilizan estrategias de marketing, publicidad y 

branding para manipular las percepciones y comportamientos de los 

consumidores, así como para explotar a los trabajadores en todo el mundo 

cuestionando el poder y la influencia de las marcas comerciales en la sociedad 

contemporánea y plantea los impactos negativos de su creciente dominio. 

Un ejemplo también es el movimiento LGBT+. Como resultado de un proceso 

deliberado de dilución, el significado político y la esencia reivindicativa del 

movimiento de resistencia que dio origen al Orgullo, los históricos disturbios de 

Stonewall, han ido cambiando gradualmente, convirtiéndose en una oportunidad 

gigantesca para que el capitalismo refuerce su dominio sobre el consumo 

desenfrenado.  

La asimilación y fagocitación de ciertos movimientos como el Orgullo LGTB+ o 

culturas marginalizadas como la cultura gitana por parte del capitalismo y la 

derecha política ha desenvuelto en una desvirtuación su naturaleza combativa y 

reivindicativa. En el caso de la lucha queer se han incorporado al movimiento 

aspectos superficiales que socavan su esencia original, como el 

homonacionalismo, el capitalismo rosa y el pinkwashing, con el fin de 

aprovecharse del colectivo LGTB+ para obtener beneficios. Por un lado, las 
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marcas y medios utilizan discursos y gestos a favor de los derechos LGBT+ como 

estrategia para encubrir ofensivas machistas, xenófobas y racistas, mientras que 

las empresas adoptan tácticas de marketing que promueven la tolerancia y la 

diversidad para proyectar una imagen de progreso, a pesar de que no respaldan 

los derechos laborales ni los derechos en general de las personas que lo sufren 

durante el resto del año. 

En el contexto económico actual, se observa una rápida comercialización y 

despojo temporal de elementos culturales representativos de comunidades 

marginadas, asociados a la pobreza y a la falta de privilegios, despojándolos de 

su valor espiritual y simbólico para convertirlos en meros objetos estéticos y 

mercantiles. Para ahondar en este análisis es necesario entender los conceptos 

de apropiación cultural y la globalización. Young lo define como el empleo de 

aspectos culturales por individuos pertenecientes a una cultura diferente (Young, 

2010: 21), ya que implica que aquellos que no pertenecen a una determinada 

cultura toman selectivamente elementos valiosos y lucrativos de la misma para 

su propio beneficio, sin el consentimiento de sus creadores o comunidades de 

origen. También implica el aprovechamiento de saberes culturales o 

tradicionales de estas comunidades con un enfoque comercial. No obstante, este 

tipo de "apropiación cultural" ha sido complicado de abordar, ya que para que 

algo sea considerado patrimonio (todo lo que está bajo tutela) de una comunidad, 

grupo de personas o individuo, debe ser oficialmente reconocido como su autoría 

o propiedad, lo que es en ocasiones ambiguo respecto aquello que es propio de 

la pobreza. De esta forma, estas apropiaciones caen en una zona gris de 

inspiración, donde toman palabras, estéticas historias, procesos, etc., de manera 

abusiva bajo una supuesta licencia. Uno de los mayores peligros del 

extractivismo cultural radica en la instrumentalización de las culturas de pueblos 

originarios, negros o étnicos. Estas prácticas a través de deformaciones del 

patrimonio cultural e histórico de una comunidad marginalizada contribuyen al 

clasismo estructural. 

Adela Molina expone: “la apropiación conlleva a una resignificación extrínseca 

que ha estado presente en cada momento de la historia como unidad universal, 

no obstante, este proceso está en constante movimiento que genera una 
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variación en el tiempo [tanto] por quienes lo ejercen y practican, como por 

quienes lo usan o se apropian de él con el fin de ser un medio de consumo” 

(Adela Molina, 2014, p.95). 

Kjerstin Johnson argumentó que cuando esto sucede, el imitador, que no vive la 

opresión de esa cultura, puede "jugar" temporalmente con algo exótico, sin 

enfrentarse a la discriminación diaria que enfrenta la otra cultura. Considera que 

la apropiación y la idealización de una cultura, de hecho, alinea a aquellas 

personas cuya cultura está siendo apropiada. 

La crítica no debe dirigirse únicamente hacia los medios, las industrias culturales, 

las imágenes de la marginalidad de las que se sirven y el extractivismo cultural 

que promueve el aprovechamiento de ciertas culturas sin consideración y que 

contribuyen a perpetuar imágenes de marginalidad que a menudo son 

explotadas y mercantilizadas, sino que también se ha de orientar hacia el 

cuestionamiento del progresismo superficial, los círculos donde se concentra el 

poder político y económico, el sistema punitivo y de encarcelamiento, y la 

tendencia a la apatía y la comodidad que inhiben el pensamiento crítico. 

 

5. CONCLUSIONES  

Al inicio de esta investigación, se estableció el objetivo de examinar de qué 

manera las representaciones vinculadas a la pobreza, la contracultura y la 

vulnerabilidad económica son asimiladas por la población general mediante 

prácticas de consumo y estrategias publicitarias. Este se ha subdividido en tres 

objetivos específicos que nos permitirían dilucidar las dimensiones 

socioculturales de la pobreza y la precariedad, la forma en la que son absorbidas 

por el mainstream y la construcción del discurso dominante por parte de los 

medios y las industrias culturales. Para ello se desarrolló una pregunta que 

permite vehiculizar las dos hipótesis propuestas. 

Con el propósito de encontrar respuestas, este proyecto ha evidenciado la 

complejidad de las dinámicas culturales contemporáneas y su relación con la 

marginalidad socioeconómica. Respecto la primera hipótesis se ha observado 
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cómo la cultura de las personas que viven en entornos precarios y marginales 

es idealizada por el mainstream, desembocando en un proceso de apropiación 

cultural. Este fenómeno subraya la tendencia de la sociedad dominante a adoptar 

elementos estéticos y culturales de comunidades desfavorecidas, 

desvinculándolos de su contexto original, descrito por autores como Stuart Hall 

o Bourdieu entre otros. 

La segunda hipótesis desvela la presencia actual de una tensión entre la 

autenticidad cultural y la comercialización en la adopción de estética 

precarixadas por parte de las marcas y la publicidad. Esta apropiación estilística, 

si bien puede resultar en una mayor visibilidad y accesibilidad de ciertos 

elementos culturales, también lleva a la pérdida de su significado y relevancia 

dentro de la sociedad de consumo, diluyendo su identidad original en aras de 

objetivos comerciales, como es el caso de las estéticas “streatwear” o de la 

música jazz explicado anteriormente. 

A lo largo del texto se ha señalado cómo la fetichización de la estética asociada 

con la pobreza en los medios de comunicación y la publicidad contribuye a la 

normalización de la desigualdad social y la marginalización de grupos 

socioeconómicos desfavorecidos. Se ha analizado cómo esta representación 

estereotipada y simplificada de la precariedad no solo perpetúa los estigmas 

asociados a la pobreza, sino que también invisibiliza las verdaderas causas 

estructurales de la exclusión social. Este concepto que da nombre al trabajo, ha 

resultado ser un fenómeno que refleja no solo la forma en que el capitalismo 

puede cooptar y comercializar aspectos de la cultura de los grupos marginados, 

sino también cómo perpetúa y refuerza las estructuras de desigualdad 

socioeconómica. Esta representación desapegada de la pobreza la convierte en 

algo exótico, romántico o estéticamente atractivo y la trata como un objeto de 

deseo, atracción o consumo estético. Acaba por atravesar un proceso de 

gentrificación cultural, donde los elementos de la cultura de comunidades 

marginadas o de bajos recursos son adoptados y comercializados por individuos 

o empresas de fuera de esas comunidades, a menudo con un aumento del costo 

de vida que resulta en la expulsión de los residentes originales.  
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En conjunto, estas hipótesis subrayan la necesidad de un análisis crítico de las 

prácticas culturales contemporáneas y su impacto en la percepción y la 

reproducción de la desigualdad socioeconómica. También, a través de la 

intención de conocer si estas hipótesis podían ser argumentadas y fueran 

correctas, se ha conseguido analizar cómo las estéticas asociadas con la 

pobreza son absorbidas por las masas y el mainstream a través del consumo y 

la publicidad desidentificándose y perdiendo su potencial contracultural en la 

cultura contemporánea, cumpliendo así el objetivo del trabajo.  

Si bien es cierto, que todo ser humano tiene derecho a la poética de la vida y a 

poder vivir con un sentido estético, romantizar estéticas de orígenes subalternos 

las frivoliza sacándolas de su contexto sin tener que pagar las consecuencias. A 

la forma que opera el poder y la cultura y la distinción que se genera entre clases 

sociales. Esto tiene que ver con las clases altas incorporando los gustos 

populares, con querer vivir y reproducir experiencias de la calle sin estar en la 

calle. Pues se permite tomar la pobreza como un gesto estético que se puede 

adoptar, consumir, que se puede calzar en el cuerpo a modo de vestimenta o 

costumbre, pero sin pagar las consecuencias de ser una persona de ese origen 

social precario. 

Para concluir, se cierra el trabajo con la letra de la canción Common People de 

la famosa banda británica de britpop, Pulp, que presenta una narrativa en la que 

la chica adinerada busca vivir como "la gente común" para experimentar una vida 

que percibe como más auténtica, emocionante y arriesgada que su propia 

existencia privilegiada (Pulp, 1995).  A través de la canción se aborda la 

banalización de la pobreza mostrando cómo las clases privilegiadas, 

ejemplificada mediante una chica adinerada, instigadas por los medios, perciben 

las situaciones cotidianas de la adversidad económica como una aventura 

superficial y temporal. La experiencia de la clase trabajadora se trivializa como 

un simple experimento, como una mera moda pasajera. 

She told me that her dad was loaded (Me dijo que su padre estaba forrado) 

(…) And then in thirty seconds time she said (Y en treinta segundos dijo) 
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“I wanna live like common people (Quiero vivir como la gente corriente) 

I wanna do whatever common people do” (Quiero hacer lo que ellos hacen) 

En última instancia, podemos concluir que los medios de comunicación han 

desempeñado un papel fundamental en la homogeneización cultural impulsada 

por la globalización, facilitando la capitalización al desvincular los simbolismos 

culturales de su significado espiritual. A partir del análisis previo, se evidencia 

que la apropiación cultural se manifiesta tanto como un proceso identitario como 

un recurso comercial, sin embargo, las partes que apropian nunca tendrán que 

sufrir las verdaderas condiciones que caracterizan la pobreza, la calle y la falta 

de oportunidades. 

(…) You'll never live like common people (Nunca vivirás como la gente 

corriente) 

You'll never do what ever common people do (Nunca harás lo que ellos hacen) 

Never fail like common people (No fallarás como la gente corriente) 

You'll never watch your life slide out of view (Nunca verás tu vida deslizarse 

fuera de la vista) 

(…) And then dance, and drink, and screw (Y bailar y beber y follar) 

Because there's nothing else to do (Porque no hay nada más que hacer) 

  

https://genius.com/15233768/Pulp-common-people-full-length-version/Youll-never-live-like-common-people-youll-never-do-what-ever-common-people-do-never-fail-like-common-people-youll-never-watch-your-life-slide-out-of-view
https://genius.com/15233768/Pulp-common-people-full-length-version/Youll-never-live-like-common-people-youll-never-do-what-ever-common-people-do-never-fail-like-common-people-youll-never-watch-your-life-slide-out-of-view
https://genius.com/15233768/Pulp-common-people-full-length-version/Youll-never-live-like-common-people-youll-never-do-what-ever-common-people-do-never-fail-like-common-people-youll-never-watch-your-life-slide-out-of-view
https://genius.com/15233768/Pulp-common-people-full-length-version/Youll-never-live-like-common-people-youll-never-do-what-ever-common-people-do-never-fail-like-common-people-youll-never-watch-your-life-slide-out-of-view
https://genius.com/15233768/Pulp-common-people-full-length-version/Youll-never-live-like-common-people-youll-never-do-what-ever-common-people-do-never-fail-like-common-people-youll-never-watch-your-life-slide-out-of-view
https://genius.com/17038870/Pulp-common-people-full-length-version/And-then-dance-and-drink-and-screw-because-theres-nothing-else-to-do
https://genius.com/17038870/Pulp-common-people-full-length-version/And-then-dance-and-drink-and-screw-because-theres-nothing-else-to-do
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